
  
    
  


  
    Capítulo 1


    Se encontraba sentado en su despacho, detrás de su firme mesa de madera de cerezo sobre la que había un contrato bien examinado y retocado durante largas horas.


    


    Vestía un elegante traje oscuro con una corbata roja que ahora mismo reposaba que sobre su mesa ya que seguía ultimando los recovecos finales del preciado contrato.


    


    Una vez terminado llamó por el interfono a su secretaria.


    


    -Senorita Indira, acuda inmediatamente a mi despacho.


    


    La joven se dio prisa en llegar, ya que su jefe le infundaba mucho respeto y no le quería hacer enfadar.


    


    Llamo a la puerta y no pasó hasta que le fue concedido el permiso.


    


    Llevaba una falda negra que le llegaba hasta las rodilllss y una blusa blanca que dejaba vislumbrar un poco el color negro de su sujetador.


    


    -Puede sentarse.-Dijo él en un tono más cercano a la orden que a la proposición.


    


    Siempre que hablaba con él se sentía un poco cohibida e incapaz de mirarle directamente a los ojos.


    


    -¿Le apetece un café? El mio con dos cucharadas de azúcar.


    


    Casi sin haberse llegado a sentar se tuvo que volver a levantar y fue a por dos cafés a la mesa de la izquierda. Seguía sin saber porque la habían llamado.


    


    Al levantarse tiró sin querer con la mano uno de los bolígrafos que se encontraban en la mesa. Lo recogió rápidamente dejando ver a su jefe como se marcaba su trasero bajo la fina tela de la falda. Al darse cuenta se ruborizo.


    


    Llego a la mesa con los dos cafés.


    


    -Quiere un poco de leche?-No hubo respuesta por su parte porque él ya estaba vertiendo el lacteo en su café. Él estaba cogiendo las riendas e intentando desconcertarla.


    


    -Le apetece una galleta?-


    


    -Si por favor. Dijo ella intentando coger el mando y sabiendo que negarse no iba a sevir para nada.


    


    -Vaya, que error, no me quedan galletas.


    


    -Bueno, a lo que íbamos, quería preguntarle si le gustaría ganarse un dinero extra. Necesito una asistenta en casa, ya sabe, mantener limpia la casa, cocinar la cena y otros quehaceres domésticos. -Esto ultimo lo dijo con una leve sonrisa, o eso le pareció a ella.


    


    -No se preocupe que le pagaría bien-dijo al ver en la cara de Indira una mueca que expresaba cierta duda -además al encontrarse mi casa en una residencia fuera de la ciudad, lo mejor seríaa que se quedase allí en la habitación de invitados por lo que puede dejar de seguir pagando el alquiler.


    


    -No me vendría nada mal ese dinero extra..


    


    -Mire eeehm


    


    -Indira, mi nombre es Indira-Dijo con una tímida voz.


    


    -Si quiere puede venir unos días de prueba y luego ya me dice si quiere el trabajo.


    


    Ya en su humilde apartamento estuvo dándole vueltas al asunto. Con él se sentía um poco incomoda, pero a la vez excitada. Se tuvo que masturbar en la cama para poder conciliar el sueño. En su fantasía imaginaba como él la subía a la mesa de su despacho y le hacia el amor suavemente mientras la llenaba de besos.


    


    Al día siguiente era sábado y como no tenía que ir a su trabajo habitual se pasaría el fin de semana en casa de su jefe como su servíl y dócil sirvienta.


    


    -Llegas muy puntual, me gustan las chicas obedientes.-Dijo él con una pícara sonrisa.


    


    Indira pasó dentro de la casa sin atreverse a saludar a su jefe con un par de besos. Se limito a esbozar una ligera sonrisa y un saludo algo nervioso.


    


    -Tu habitación esta arriba, hoy solo descansa y desaz tus maletas. Te he dejado tu uniforme encima de la cama.


    


    No había pensado en ningún momento que tendría que llevar un uniforme durante sus tareas. Al entrar en la habitación fue lo primero que vio. Se trataba de un vestido negro bastante corto y con un pronunciado escote que no dejaba mucho a la imaginación en caso de inclinarse hacia delante, lo que también hacía que se le levantara la falda por detrás y se pudieran ver levemente sus tersas nalgas. En su pecho llevaba un lazo blanco como si fuera envuelta en papel de regalo.


    


    El uniforme era tan ajustado que se le marcaba la ropa interior, así que se la quito para verse mejor en el espejo. Estaba excitada de estar así vestida y en casa de su jefe.


    


    Después fue a guardar su ropa intima en un cajón, pero encontró algo que hizo que su entrepierna se mojase al instante. En el cajón habían consoladores de todo tipo, bolas chinas, antifaces, mascaras y unas esposas con las llaves para abrirlas.


    


    Siempre había sentido curiosidad por estar esposada y a merced de un hombre, sus relaciones sexuales habían sido hasta el momento muy convencionales y poco morbosas.


    


    Cogió las esposas y se las probó con los brazos por delante de su cuerpo.


    


    Se miro en el espejo, la imagen era muy excitante, pero tenia que seguir deshaciendo las maletas. Recogió las llaves y fue a abrir las esposas.


    


    No había manera, ¿Qué estaba pasando? Resulta que las llaves no eran de esas esposas, su jefe lo tenía todo muy bien planeado. Qué tonta había sido poniéndoselas sin comprobar nada antes.


    


    El nerviosismo invadió su cuerpo. ¿Qué podía hacer ahora? Pensó en salir corriendo y no volver nunca mas a esa casa, pero en ese momento se abrió la puerta.


    


    Vaya vaya, ¿Qué es lo que tenemos aquí?


    


    Se miro en el espejo, la imagen era muy excitante, pero tenia que seguir deshaciendo las maletas. Recogió las llaves y fue a abrir las esposas.


    


    No había manera, ¿Qué estaba pasando? Resulta que las llaves no eran de esas esposas, su jefe lo tenía todo muy bien planeado. Qué tonta había sido poniéndoselas sin comprobar nada antes.


    


    El nerviosismo invadió su cuerpo. ¿Qué podía hacer ahora? Pensó en salir corriendo y no volver nunca mas a esa casa, pero en ese momento se abrió la puerta.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 2


    Indira se quedó muda y petrificada mientras él aprovechaba para situarse detrás y dar unos besos por su cuello.


    


    Ella entreabrió los labios y dio un leve gemido mientras notaba como él se pegaba a su cuerpo y como su paquete se frotaba en sus nalgas.


    


    Se encontraba totalmente a su merced. Mientras besaba su cuello, empezó a tocar las tetas de su sirvienta. Ella no hizo nada para resistirse lo que ánimo aún más a su jefe para seguir con su plan.


    


    Se notaba muy mojada y cada vez más excitada. Ahora él ya había subido de su cuello hacia una oreja y la lamía y daba leves mordiscos.


    


    Sentía escalofríos. En ese momento era enteramente suya y habría hecho lo que él le hubiese pedido.


    


    Estaba indefensa y completamente expuesta. Notó como una mano bajaba hacia su sexo, el cual estaba ya empapado. Fue introduciendo un dedo y ella empezó a gemir.


    


    -Soy tuya, hazme lo que quieras-Dijo casi sin pensar por la excitación del momento.


    


    -Agáchate-Le ordenó él sin ningún titubeó y sabiendo que ya la tenía bebiendo de su mano.


    


    Indira se agachó y se puso cara a él, pero con la mirada baja como era habitual cuando se encontraban cara a cara.


    


    Se bajo el cierre del pantalon mientras su sirvienta miraba fijamente su abultado paquete, el cual tenía muchas ganas de poder ver y poderse meter aquella polla en la boca para darle placer a su jefe.


    


    Al sacarse la polla esta golpeó en una mejilla de la joven, se la fue pasando por su rostro luego por sus labios, los cuales ella fue abriendo para sacar su lengua y pasarla de la base a la suave punta.


    


    Pero él no quería sólo la lengua y empujó hacia delante hasta que la metió complétamente entre sus labios.


    


    Empezó a chupar la polla de su jefe y él cogiéndola de la barbilla le hizo mirarle a los ojos. Era posiblemente la primera vez que sus miradas se cruzaban en aquel día.


    


    Indira sentía fuego en su interior y acercó sus manos esposadas hacia su coño para así poder aliviar su calentura.


    


    -Putita, nadie te ha dado permiso para hacer eso, yo decidiré cuando debes tener placer.-Le molesto que la llamara así, pero realmente eso la había excitado aún más. -Chupas muy bien, quien iba a decirlo con esa cara de niña buena que parecía nunca haber roto un plato.


    


    Le sujeto la cabeza y fue moviéndose como si le estuviera follando la boca.-Me voy a correr putita y no quiero que caiga ni una gota al suelo.


    


    Sintió como el primer disparo golpeaba en su paladar y poco a poco fue tragando todo el semen que salía de la polla de su jefe. Se quedó parada aún con la herramienta dentro de la boca y luego con su lengua fue limpiando los últimos restos.


    


    Hizo que se levantara y se volvió a situar a su espalda. Fue quitándole el vestido para poder observar bien ese bello cuerpo. Ella seguía dejándose hacer sin oponer la menor resistencia. Estaba tan caliente que lo único que quería era ser atada a la cama y que la follara de una vez sin ninguna contemplación.


    


    Desde detrás le fue pellizcando sus duros pezones y le susurro algunas cosas en su oído.


    


    -Putita, tienes dos opciones. Puedes salir de aquí por la puerta y olvidamos lo ocurrido o te quedas trabajando como mi asistenta personal, mi perrita dócil para cualquier cosa que necesite. Mi esclava deseosa de acatar todas mis órdenes. Te he dejado el contrato en la mesita. Leelo con atención y mañana sabré que decisión has tomado. Si cuando yo me levante tú estas limpiando la casa con tu uniforme, entenderé que aceptas ser mi esclava.-Una vez dicho esto le quitó las esposas.


    


    Ella asintió con un movimiento afirmativo de su cabeza cabeza y acercando su culo a la polla de su jefe. Deseaba ser follada, pero al darse la vuelta su jefe ya había abandonado la habitación.


    


    Se tumbó en la cama y se puso a recordar todo lo que había ocurrido. Le había hecho una mamada a su jefe y este ni siquiera le había dado un ligero beso antes. Pero había algo en él que la mantenía sumisa y dispuesta a hacer lo que le pidiera.


    


    Acercó sus manos a su sexo con intención de masturbarse reviviendo mentalmente lo ocurrido, pero recordó sus palabras y le retumbaron en la cabeza: ”Putita, nadie te ha dado permiso para hacer eso, yo decidiré cuando debes tener placer”. Le costó mucho pero logró contenerse.


    


    Una vez se hubo calmado recordó que el contrato estaba en su mesita y se dispuso a leerlo. Leyó solo algunos puntos, por encima sin prestar aún mucha atención, luego lo leería más atentamente.


    


    Contrato de sumisión


    


    Punto 1: Me comprometo a cumplir las órdenes y deseos de mi amo. Accedo voluntariamente a ser su sumisa y le ofrezco mi cuerpo.


    


    Punto 7: Como su sumisa residiré en su casa, lo que debo agradecer siempre que sea conveniente. No puedo cerrar ni la habitación ni el baño, así mi amo podrá entrar siempre que quiera a disfrutar de mi cuerpo y obtener placer con él.


    


    Punto 8: Mi amo podrá decidirque ropa o complementos debo llevar, mi vestimenta será elegida por él sin poderme negar a su decisión.


    


    Punto 13: Sí mi señor no ha ordenado nada podré elegir la ropa que crea conveniente, pero siempre llevaré faldas o vestidos para facilitar así un rápido acceso a mi coño.


    


    Punto 17: Debo estar siempre atenta y lista para acatar sus órdenes y así complacer a mi amo.


    


    Punto 24: Todo mi cuerpo le pertenece y podrá utilizarlo para obtener placer cuando y como lo desee.


    


    Punto 26: No puedo hablar sin que mi amo me haya dirigido primero la palabra.


    


    Punto 29: Si por alguna razón no acato sus órdenes o no cumplo con el contrato, mi amo podrá castigarme como crea oportuno o romper el contrato y así terminar con la relación.


    


    Punto 31: A parte de mi cuerpo, mi amo también será dueño de mi placer, así que no puedo disfrutar sin su previo permiso.


    


    Punto 35: Deberé dirigirme a mi amo siempre con respeto, mientras él podrá dirigirse a mí como quiera.


    


    Yo la esclava Indira, firmo el presente contrato el 27 de agosto de 2011.


    


    Firma:


    


    Por segunda noche consecutiva tuvo problemas para conciliar el sueño y todo por causa de la excitación. Tenía muchas dudas, pero sabía que terminaría firmando ese contrato.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 3


    El sol empezaba a entrar por su ventana pero él seguía tumbado en su cama. Sabía que podría haberse follado a su secretaria la noche anterior, pero no lo hizo y no fue por falta de ganas, había tenido que contenerse para no poner a su asistente a veinte uñas.


    


    No quería un sólo polvo de una noche, quería una esclava a sus órdenes para poder desfogarse cuando él lo encontrara conveniente y como quisiera.


    


    Antes de salir de su habitación se masturbo pensando los planes que tenía para el domingo. Lo hizo para saciar su sed de sexo y así poder seguir haciéndose el duro, si no sería salir de la habitación y abalanzarse encima de su secretaria para follar como salvajes en el suelo. Él no tenía ninguna duda de que ella seguiría allí y dispuesta a firmar el contrato que la transformaría de su secretaría a su esclava.


    


    Indira se había levantado temprano para empezar con sus trabajos.


    


    Sé había maquillado para quien iba a ser su amo. Llevaba los labios pintados con un ardiente rojo y iba vestida con su uniforme de asistenta.


    


    Vio como su jefe entraba por la puerta del comedor, pero no pudo dirigirle ninguna palabra porque según el contrato ella no podía hablar primero.


    


    Punto 26: No puedo hablar sin que mi amo me haya dirigido primero la palabra.


    


    Su jefe se sentó en el sofá y se puso a observar como trabajaba su asistente.


    


    Ella seguía muy caliente pues no había podido desahogarse la noche anterior, así que limpiaba contoneándose delante de él para intentar excitarle y que le metiera esa dura polla que ya había probado con su boca.


    


    Dejó el mocho a un lado y cogió un trapo para fregar el suelo arrodillada. En esta posición se exhibía más, porque su vestido se subía dejando ver parte de su culo y con cada movimiento de sus brazos sus tetas se bamboleaban hacía delante y hacía atrás, pues no llevaba sujetador. Siguió moviéndose, cada vez más rápido, imaginando que detrás de ella estaba su amo, moviendo el culo hacía atrás, lo que hacía que cada vez su falda estuviera más levantada, pero también hacía que su coño estuviera más húmedo.


    


    En un momento él pudo observar que Indira no llevaba ropa interior y vio su rosada parte íntima. Hacía rato que había visto lo que intentaba hacer su secretaria, pero sabía que realmente ella se estaba excitando igual o más que él.


    


    -Quédate quieta así como estas.-Se quedó inmovil como una estatua, arrodillada, con el vestido subido hasta casi su cintura y los brazos hacía delante.


    


    Escuchó por sus pasos como se situaba detrás de ella y notó como su mano acariciaba suavemente su coño. Lo había conseguido, por fin iba a tener a su amo dentro e iba a alcanzar el ansiado orgasmo. Notó como algo frío entraba a su coño y apoyó su cabeza contra el suelo mientras un suspiro escapaba de su boca.


    


    Al tocar el coño de su secretaria notó lo mojada que estaba y por lo tanto seguía excitada y no le iba a hacer falta ningún lubricante para meterle las bolas chinas.


    


    Fue introduciéndolas lentamente, escuchando un gemido por parte de Indira cada vez que una bola entraba completa en su coño.


    


    -Ahora sigue con tu trabajo-Le dijo cuando tuvo ya las dos bolas metidas.


    


    Siguió pasando el trapo por el suelo, pero a cada movimiento las bolas se movían en su coño y le hacían retorcerse de placer. Estaba ya muy sensible y no aguantaba más, pero continuó con su trabajo mientras su jefe la miraba con una sonrisa en su boca, sabiendo el sufrimiento que le estaba proporcionando.


    


    -Cuando termines con tu trabajo, preséntate en mi habitación aún con ese regalito que te he dejado en tu interior.


    


    Cuando término las tareas designadas fue a la habitación de su jefe. A cada paso que daba estaba más cachonda, por una parte gracias a las bolas, pero por otra por el misterio y la duda al no saber que iba a ocurrir en esa habitación.


    


    Llamó golpeando dos veces a la puerta pero no hubo ninguna respuesta. Espero allí en la puerta, dócil y sin atreverse a abrir.


    


    A los cinco minutos obtuvo respuesta y permiso para entrar.


    


    Su jefe se encontraba sentado en un sofá, vestía unos cómodos vaqueros y una camisa. Un look que no tenía nada que ver con el que ella estaba acostumbrada a verle en su despacho.


    


    -Así que quieres seguir con tu trabajo, ¿verdad?


    


    Ella asintió con su cabeza.


    


    -Lo que no sé es sin estas preparada, de momento he visto que eres obediente y ayer ya me demostraste que haces unas buenas mamadas.


    


    -Por favor señor, déjeme demostrarle que puedo ser su sirvienta, su esclava.


    


    -Mi putita en casa y mi secretaria sumisa en la oficina. Dime putita, ¿tienes novio?


    


    -No señor.


    


    -Alguna vez has sido la esclava de alguien?


    


    -No, amo, mis relaciones siempre han sido muy convencionales.


    


    -Pues vas a descubrir un mundo nuevo y no me llames aún amo porque no lo soy, aún no te he aceptado como mi esclava. Quiero saber si vales la pena.


    


    -Desnúdate.


    


    Ella fue despojándose lentamente del vestido intentando ser muy sensual para su hombre. Mientras él se sirvió una copa de whisky. Se quedó sólo con los zapatos de tacón, que hacían que tuviera más levantado el culo.


    


    Por primera vez se encontraba completamente desnuda enfrente de él. Quien estuvo observando todas sus curvas.


    


    -Date la vuelta y ábrete de piernas. Ahora quiero ver como te sacas las bolas de tu coño.-No le costó mucho sacarlas pues estaba ya muy bien lubricada.


    


    Una vez las tuvo fuera sintió un gran vacío en su coño, el cual tenía ganas d volver a llenar pero con la polla de su jefe.


    


    Se puso detrás de ella y fue acariciando todo su cuerpo, centrándose en sus tetas y también en la parte interior de sus muslos. La esposo con las manos detrás de la espalda y le puso un antifaz para que no pudiera ver nada.


    


    -Desnúdame perrita.-De espaldas a él fue palpando su entrepierna y desabrochó el botón de su pantalón no sin cierta dificultad, ya que tenía las manos inmovilizadas. Bajó su cremallera y se dio la vuelta. Al tocar su torso notó que ya había quitado la camisa para facilitarle el trabajo. Ya sólo quedaba la ropa interior. Sé arrodilló delante de él y bajo sus boxer con la boca, sin poder evitar recordar la mamada que le había dado el día anterior.


    


    Una vez estuvieron los dos complétamente desnudos, la cogió con cierta dureza y la puso contra la pared.


    


    -Dime esclava,¿Qué es lo que quieres?-Le susurro en el oído.


    


    -Fóllame.-Dijo, mientras sentía alegría pues era la primera vez que se dirigía a ella como su esclava.


    


    -Creo que esa no es la forma de pedirlo.


    


    -Fóllese a esta putita.-Dijo a la vez que se inclinaba con la cara apoyada contra la pared echando el culo hacia atrás hasta obtener contacto con la polla que deseaba tanto tener dentro.


    


    -Por favor amo, su putita tiene ganas de sentir su polla dentro y que pueda disfruta por primera vez del coño de su sirvienta.


    


    -No te he escuchado.


    


    -Fólleme por favor.-Dijo ella casi gritando y con cierta desesperación en la voz. Llevaba desde la tarde anterior siendo excitada.


    


    -Ve a la cama.


    


    -Ella se subió a la cama de rodillas y se inclinó reposando su cabeza sobre la almohada. Era la misma posición que había adoptado un rato antes mientras limpiaba el suelo.


    


    Su jefe se situó detrás y pasó su polla lentamente por la rajita de su esclava, la cual estaba en tensión esperando ese regalo.


    


    Finalmente le clavo la polla entera de una sola embestida.


    


    Ella no tardó mucho en obtener su primer orgasmo, mientras notaba como su amo entraba y salía de su coño y como chocaban sus huevos contra su culo.


    


    Sus tetas se balanceaban con cada embestida, estaba justo como se había imaginado un rato antes, pero nunca podría haber imaginado que obtendría tanto placer. Se sentía casi al borde del desmayo y quería sentir de una vez como su amo se corría dentro de ella. Quería sentir ese esposo líquido golpear en su interior y sentirse así completamente de su propiedad. Se tomaba la píldora, así que no pasaba nada.


    


    Pero nada de eso ocurrió, cuando él estuvo a punto de terminar, se la sacó y se corrió sobre su espalda y sobre su culo.


    


    Ella quedó un poco decepcionada, se preguntó si le había gustado a su amo y si sería digna de ser su esclava.


    


    Su jefe se marchó de la habitación después de quitarle el antifaz y la dejó allí extasiada y aún esposada.


    


    Estuvo a punto de llorar al pensar que su jefe estaba decepcionada con ella, pero al girarse encontró en la mesita las llaves de las esposas y una carta.


    


    Su jefe se marchó de la habitación después de quitarle el antifaz y la dejó allí extasiada y aún esposada.


    


    Estuvo a punto de llorar al pensar que su jefe estaba decepcionada con ella, pero al girarse encontró en la mesita las llaves de las esposas y una carta.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 4


    Se quitó las esposas con cierta dificultad y cogió la carta que su jefe había dejado a su lado. Sus manos aún temblaban por las fuertes emociones y el placer recibido, pero también por los nervios al querer saber que es lo que ponía en aquel texto.


    


    Leyó punto por punto las órdenes de su amo, en la carta se detallaba todo lo que tenía que hacer esa noche, era la noche en la que por fin sería aceptada como esclava y sería la protagonista del ritual para que su amo la tomara en propiedad. Se estudió bien todos los pasos que tenía que hacer esa noche, no quería fallarle, quería ser su esclava y firmar de una vez el contrato.


    


    La futura sumisa quiso estar lo más apetecible posible para su jefe, así que se depiló entera y luego se dio una ducha, la cual no calmó sus nervios ni su calentura.


    


    Se vistió como estaba indicado en la carta. Tenía que ir completamente de blanco, tanga incluido, pero sin sujetador, así que se puso un vestido que tenía del color designado pero sin la ropa interior aún, porque quedaba un rato para la cita con su amo y no quería llegar con el tanga bañado en sus flujos, fruto de la excitación.


    


    Finalmente estuvo maquillándose cuidadosamente y sin excesos. Tenía una tez bastante blanca, por lo tanto resaltaban mucho sus carnosos labios pintados de rojo, labios que un poco antes habían estado apretando la polla del que sería su dueño.


    


    Cogió una rosa, también blanca que su amo había dejado en el baño, símbolo de su pureza, como también el color de las prendas que llevaba y fue hacía el comedor donde iba a suceder todo.


    


    Al entrar vio que todo estaba preparado en la mesa, siguió las órdenes de su amo y encendió dos velas, luego apagó las luces lo que hacía que la sala tuviera una atmósfera muy sensual y misteriosa.


    


    Esperó de pie a su amo, con la mirada baja y los brazos caídos hacía delante sujetando la blanca rosa, que justo quedaba a la altura de su entrepierna.


    


    Su amo se dirigió hacía ella, levantó su barbilla para mirarla a los ojos y acercó sus labios a los de su sumisa. Ella los abrió un poco esperando el ansiado beso, pero nunca llegó, porque los besos se alejaron de su boca y fueron a parar a su cuello. Antes de abandonar su el fino cuello de su secretaria, le hizo un pequeño chupetón, para señalarla como de su propiedad.


    


    -A partir de hoy serás mía en mente-Dijo mientras acariciaba su cabeza y su cabello.


    


    -En corazón-Acariciando la parte superior de sus pechos.


    


    -En alma-Expresó mientras subia su mano hacía los labios de su perrita.


    


    -Y sobretodo en cuerpo-Le susurró al oido, situando una mano en un pecho y otra por encima de su tanga.


    


    Ella permaneció con la boca cerrada como estaba indicado en la carta y él le dio un suave beso en sus labios.


    


    Se ruborizó, casi había sentido más en ese beso que cuando su amo la estuvo follando y es que ella empezaba a estar enamorada de su señor y este era el primer símbolo de cariño hacía ella.


    


    Indira se arrodilló y entregó la rosa a su jefe con las manos en alto, ofreciendo su pureza para que él pudiera hacer con ella lo que quisiera.


    


    Al recibir la rosa, su jefe fue arrancado pétalo a pétalo y fueron cayendo al suelo delante de su sumisa. Estaba terminando con su pureza y ella poco a poco tenía que ir abriendo sus piernas y subiendose el vestido para que su amo pudiera volver apreciar el cuerpo que su sumisa le estaba entregando y dándole en posesión.


    


    Inclinó la cabeza hacía delante y dejó que su amo le pusiera su collar de esclava, que debería llevar siempre que estuviera dentro de casa.


    


    Luego se bajo un poco el tanga mientras su amo observaba desde detrás, para así darle una buena vista de su coño. Cogió un vibrador que había en el suelo y lo fue introduciendo en su coño, ofreciéndose así a su amo. Una vez dentro, echó sus brazos hacía delante para dejarse hacer.


    


    -Ahora mi placer es tuyo, así que no puedes tener un orgasmo sin pedirme permiso.-Dijo él mientras aproximaba su mano al vibrador y lo ponía en marcha.


    


    Se bajo los pantalones y la ropa interior y se sentó delante de su esclava.


    


    -Amo, puedo chuparte la polla.-Dijo con un ligero temblor en la voz, por el placer que estaba sintiendo, gracias a la vibración en su entrepierna.


    


    -Sólo si te sacas el vibrador entero y te lo vuelves a meter.-Ella lo hizo inmediatamente mientras le miraba a los ojos y después se abalanzó hacía su polla engulléndola completamente.


    


    Se la sacó para ir lamiendo solo la cabeza y fue pasando su rosada lengua por toda ella, luego se metía solo la cabeza entre sus labios rojos. Besó por toda la piel, mientras le masturbaba.


    


    Él puso la mano en la nuca de su esclava y la dirigió para que se la metiera de nuevo en la boca y llevarle el ritmo de la mamada.


    


    Su coño no paraba de vibrar y sabía que cuanto antes se corriera su amo, antes la dejaría a ella alcanzar el orgasmo, así que fue chupando cada vez más rápido, mientras también se iba ayudando con la mano.


    


    -Para de lamer perrita.


    


    Sacó casi completa la polla de la boca de su esclava, solo dejo dentro la cabeza y empezó a masturbarse.


    


    Su esclava cerró los ojos y siguió chupando, ya sabía que era lo que tenía que ocurrir y siguió sus órdenes mientras jugaba con la lengua por la punta del sexo de su jefe.


    


    Siguió masturbándose, hasta que notó que se iba a correr, en ese momento la sacó de la boca de su esclava y se corrió por su cara. El primer chorro fue a parar a sus labios, pero los que vinieron después alcanzaron también parte de su pelo y las últimas gotas cayeron a sus tetas.


    


    -Este ha sido tu bautizo como mi esclava-Ahora solo falta que firmes el contrato para que tu cuerpo, corazón, mente y alma me pertenezcan.


    


    -Amo, ahora puedo correrme yo por favor?-Preguntó a la vez que recogía con su lengua los restos de semen que habían quedado en sus labios.


    


    -No, putita, sácate el vibrador.


    


    Se sacó el vibrador y se quitó también el tanga para entregárselo a su amo, ofreciéndole su intimidad.


    


    -Te entrego también este látigo para que me castigues cuando consideres que tu esclava se ha portado mal o te ha fallado.


    Su poseedor pasó el látigo entre sus piernas, luego subió hacia sus tetas y finalmente acarició con él el culo de Indira.


    -Mi señor, toma también estas esposas, para poder inmovilizar este cuerpo que te pertenece.


    


    -Bien, ahora vístete como mi esclava.


    


    Ella se puso un corto vestido de color negro, con unas botas a juego y de tacón alto. Completo su vestimenta con unos complementos, una pulsera y unos pendientes. Ahora ya sin sujetador y sin bragas para que así su amo tuviera el acceso libre.


    


    -Putita, ponte de pie e inclina tu cuerpo hacia delante reposando tus manos en la mesa. Reclínate hasta que tus pezones rocen la fría madera.


    


    Se acercó a ella y puso su polla entre sus nalgas aún en semierección. Su coño quedaba a una buena altura por los altos tacones de sus botas.


    


    -Si quieres que te vuelva a follar, tendrás que poner tus datos en el contrato que tienes en la mesa y después firmarlo.


    


    Fue apretando en su coño y luego fue metiéndosela mientras ella cogía un boli y empezaba a rellenar los datos debajo de la tenue luz de las dos velas.


    


    Le costaba muchísimo escribir mientras estaba siendo follada. A cada empujón ella deslizaba un poco el boli sin querer.


    


    -Ya está firmado, amo. Soy ya oficialmente su esclava, su sumisa, el cuerpo que esta follando es ya de su propiedad.


    


    Su amo sopló las dos velas dejando la habitación completamente a oscuras. Giró a su esclava y le dio un lento pero cálido beso con lengua, al que ella respondió de forma más desatada y pegando sus cuerpos. Su amo la tumbó en el sofá y continuo besandola, cada vez de forma más salvaje y restregando sus cuerpos. Volvió a metérsela y continuaron besándose sin control. A veces paraba un poco el movimiento para bajar su boca hasta los pezones de su esclava, la cual había tenido finalmente un orgasmo. No había podido pedirselo a su amo porque este seguía violándole la boca con su lengua, aunque ella no oponía ninguna resistencia a esos besos en la oscuridad.


    


    Siguió con un profundo beso y con la polla entrando y saliendo de ese coño tan húmedo, hasta que finalmente se corrió, pero esta vez dentro de su esclava, la cual volvió a tener otro orgasmo al notar como el semen de su amo entraba en lo más dentro de su ser.


    


    -Te quiero, amo.-Le dijo con los ojos llorosos y pegándose más a su cuerpo. No quería dejar de sentir dentro la polla de su dueño.


    


    Al sacarla se sentó en el sofá.


    


    -Limpiarla perrita.


    


    Ella fue con la lengua como hacen las gatas para limpiarse las patitas.


    


    -Ahora eres mi esclava, mi asistenta, pero también mi secretaria. No olvides que mañana toca ir al trabajo.-Le dijo, mientras ella seguía limpiándole la polla como su dócil asistenta.


    


    Se había olvidado de su otra vida, entre semana tendría que seguir siendo simplemente la secretaria de su jefe. ¿o no?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 5


    Era lunes, primer día entre semana como la esclava de su jefe.


    


    Se había levantado temprano para ponerse a limpiar, por las mañanas tenía que hacerlo desnuda, de la misma forma que tenía que dormir. Lástima que durmiera sola en su cuarto.


    


    Una vez estuvo limpia la casa fue a desayunar, para eso entró en el cuarto de su amo, se subió lentamente en la cama de su señor para no despertarle y empezó a hacerle una mamada. Ese era su desayuno diario en su nueva sumisa vida. Fue lamiendo hasta que se puso dura y luego se metió toda en la boca.


    


    Él fue despertando por el trabajito que su esclava estaba haciéndole entre sus piernas. Acarició su pelo hasta que notó que iba a correrse y en ese momento apretó la cabeza de su esclava contra su cuerpo para meter su polla bien adentro y correrse en la boca de Indira.


    


    Ella se lo trago todo y limpio la polla de su jefe, después se marchó de la habitación sin hablar, porque no tenía permiso para ello y llevó a su amo el desayuno a la cama.


    


    -¿Se puede empezar el día de mejor forma?-Pensó él mientras su sirvienta le servía desnuda el desayuno.


    


    Cuando iban en el coche de camino a la oficina su amo le dio otra orden.


    


    -Métete este huevo vibrador, esclava, así cuando quiera llamarte a mi despacho sólo tendré que ponerlo en marcha y vendrás excitada a mi despacho para cumplir mis órdenes.


    


    -¿Pero me lo tengo que meter ahora?


    


    Un gesto afirmativo le confirmó a Indira que sus peores sospechas eran ciertas.


    


    De forma disimulada y con el miedo de que alguien pudiera verla, fue metiéndose dentro el huevo vibrador. Una vez lo tuvo sumergido completamente entre las aguas de su entrepierna su amo lo acciono, según él para comprobar que funcionaba.


    


    Subieron juntos y solos en el ascensor.


    


    -Venga perrita, a trabajar.-Dijo dándole una palmada en el culo y saliendo antes que ella del ascensor.


    


    La mañana estaba siendo tranquila, no tenía excesivo trabajo, se encontraba enfrente del ordenador, tenía una pequeña sala para ella sola al lado del gran despacho de su jefe.


    


    A mitad mañana su coño vibró, su jefe la estaba llamando y no quería hacerle esperar.


    


    -¿Me llamaba, jefe?


    


    -Aunque estemos en el trabajo si estamos solos tienes que seguir dirigiéndote a mi como lo que eres, putita.


    


    -Sí amo.


    


    -Necesito unas fotocopias, hazme 15 copias de este documento y luego quiero que me traigas también una fotocopia de tu tanga.


    


    -Pero amo, me podría ver cualquiera.


    


    -Te crees que me preocupa? Ve inmediatamente.


    


    Fue hacia la fotocopiadora, la cual estaba en un pasillo que no era transitado en exceso, pero por el que podía pasar alguien en cualquier momento.


    


    Puso sus manos por debajo la falda y se sacó la prenda íntima cuando creyó que era seguro hacerlo.


    


    Cuando tuvo la fotocopia recogió el tanga y lo guardó fuerte en su puño. Volvió a pasar entre sus compañeros de camino al despacho de su jefe, con la errónea sensación de que todos sabían que iba con su sexo al aire. Esto sólo hizo que se mojara más y se excentuaran por tanto aún más las sensaciones al correr el aire por su entrepierna.


    


    -Aquí tiene, amo. Desea algo más de su fiel esclava?


    


    -No, esta bien, puede marcharse.


    


    La esclava volvió a su despacho y se puso de nuevo el tanga. Luego tuvo que dirigirse a unos ficheros cercanos a la fotocopiadora, tenía que buscar unos documentos, pero en ese momento vio a su jefe poniéndose en medio de la sala para dirigirse a sus compañeros.


    


    -Señoritas, la fotocopiadora no está para hacer estas guarradas.-Dijo sujetando en alto la fotocopia que su esclava le había entregado pocos minutos antes.-Sea quien sea espero que se arrepienta de lo que ha hecho, así que colgaré esto en el tablón, para que se avergüence de lo que ha hecho.


    


    Indira se puso algo colorada y con miedo de que alguien descubriera que ese tanga con un Hello Kitty era suyo. Nadie podía sospecharlo, era una gran empresa y habían muchas trabajadoras, aún así estuvo muy preocupada.


    


    -Volvió a notar la vibración en su coño, cubierto por el ahora famoso tanga y acudió al despacho de su jefe.


    


    -Perrita, ya has visto la que has liado, he escuchado alguno que quería ponerse a subir faldas y comprobar cual de sus compañera es la guarrilla que utiliza así la fotocopiadora. Será mejor que me des tu tanga, así no tendrás problemas, si te levantan la falda verán que no llevas nada y te dejaran de sospechar de ti.-Dijó con una pícara sonrisa.-Venga, dame el tanga para que te lo guarde. Mañana vienes sin ropa interior a trabajar y te devolveré este.


    


    -Sí amo-Volvió a quitarse su ropa interior, últimamente se bajaba los tangas muy a menudo.


    


    -Ahora quiero que vayas al baño masculino y te metas en el tercer cubículo. Allí quiero que te desnudes y dejes tu ropa en esta bolsa que contiene unas esposas y te las pondrás para encadenar tus manos a la tubería.


    


    Las esposas están abiertas, pero unas vez que las cierres no las podrás abrir sin las llaves, cuando lo crea oportuno iré a visitarte, pero para que pueda entrar tienes que dejar la puerta abierta.


    


    La idea excitó mucho a Indira, pero también sentía miedo por poder ser descubierta, aunque su amo le había dicho que se metiera en el tercer cubículo, el más alejado de la puerta y por tanto el menos utilizado.


    


    -Haré lo que me pides, amo.


    


    Llegó a las puertas de los baños, pasando por el tablón en el que podía verse su tanga. Sólo faltaba que en el cartel pusiera “wanted” y se ofreciera recompensa si alguien encontraba a la “guarrilla del tanga”, que era como sus compañeros empezaban a llamar a aquella desconocida.


    


    Se aseguro de que no había nadie y entró rápidamente en el tercer cubículo. Se quedó completamente desnuda, sólo vestía unos zapatos negros. Se lo pensó, pero finalmente se esposo a la cañería para no fallar a su amo. El pestillo no estaba echado, así que cualquiera podría entrar y encontrarla allí desnuda y esposada.


    


    Se dio un gran susto y pegó un pequeño grito cuando el vibrador se puso de nuevo en marcha. Ya no se acordaba de él, se había acostumbrado durante la mañana y no se le hacia extraño llevarlo dentro. El huevo iba vibrando cada vez más fuerte y ella empezó a gemir. No podía hacer nada con las manos inmovilizadas. Estuvo retorciéndose de placer y el movimiento y la húmedad de su coño hicieron que poco a poco el huevo se fuera saliendo. Hizo todo lo posible para mantenerlo dentro, estaba a punto de llegar al orgasmo, pero el huevo se cayó al suelo y dejó de vibrar. La había dejado al borde del clímax, intento frotar sus muslos para llegar al orgasmo pero no sirvió de nada.


    


    El huevo había pasado por debajo de la puerta, si alguien entraba al baño lo encontraría y seguramente abriría la puerta encontrandola a ella con su coño expuesto y muy mojado.


    


    Se estiró para llegar con sus pies para dirigir de nuevo el huevo dentro del cubículo, aunque se hizo algo de daño con las esposas.


    


    La puerta del baño se abrió escuchándose el chirrido de las bisagras,a la puerta le hacía falta justo lo que a ella le sobraba en ese momento, lubricación. Eran dos hombres los que entraron al baño.


    


    -Menudas putas tenemos en la oficina, ¿no te parece?


    


    -Me gustaría saber de quien es ese tanga, seguro que es de una guarra de cuidao.


    


    -Yo creo que es de Sandra, esa ha tenido que chupar más pollas que la Lucia Lapiedra.


    


    -No sé, pero las pelirrojas me ponen malo y menudas tetas.


    


    -También podría ser Noelia, acuerdate en la fiesta de fin de año.


    


    -Ya hombre, pero menudo pedo llevaba, estoy seguro de que no recuerda nada de aquella noche, porque si se acordara te aseguro yo que no se volvía a pasar por la oficina.


    


    -El tanga es que podría ser de cualquiera, hasta de Indira.-Dijo mientras entraba al cubículo a la derecha de la secretaria, le faltó muy poco para ser descubierta.


    


    -Esa mojigata?


    


    -Esas son las peores, en la intimidad no veas lo guarras que son.


    


    Salieron del baño y volvieron a dejar a Indira sola, pero a los pocos minutos se volvió a abrir la puerta y se escucharon unos pasos aproximándose.


    


    -Vaya, vaya, así me gusta, que seas obediente.-Dijo su amo abriendo la puerta y metiéndose dentro.-Tengo mucho trabajo, pero la que has liado con lo del tanga me ha puesto caliente. Mira lo dura que la tengo.-Dijo sacándose la polla y golpeando con ella las nalgas desnudas de su esclava.


    


    -Amo, el huevo vibrador se ha salido y ha caído al suelo.-Informó ella mientras se inclinaba más para poder mover su culo hacia atrás y acercarse así más a su amo.


    


    -No te perocupes perrita, que ahora te meteré otra cosa-Contestó él poniéndo su polla entre los labios vaginales de la esclava.-Ven hacía mí.


    


    Ella intentó echarse más hacía atrás para ir introduciéndose la polla de su amo, pero con las esposas no había manera y se hacía daño en las muñecas. Logró introducirse solo la punta y empezó un rítmico movimiento hacía delante y hacía atrás dando tirones a la tubería con la la cadena de las esposas.


    


    En uno de los movimientos que hizo ella hacía atrás, su jefe movió su cadera hacía delante y le clavó la polla entera a su esclava, la cual dió un pequeño grito que prontó silenció al escuchar de nuevo abrirse la puerta.


    


    Su amo se quedo quieto metido completamente dentro de ella y mientras estuvo acariciando sus tetas y pellizcando sus pezones.


    


    Fuera quien fuera entró en el cubículo de al lado y escucharon como caía el chorro al agua del vater. Por el ruido Indira creyó que era una mujer, pero era muy extraño porque estaban en el baño de hombres. Mientras pensaba en esto notó como su jefe había reiniciado el movimiento, aunque de forma más lenta para que no se les escuchara. La persona que estaba al lado terminó de hacer sus necesidades y se marchó del baño, por lo que el jefe de Indira aprovechó para cogerla del pelo y estirarla hacía él para que ella misma hiciera el movimiento de entrada y salida de su polla en el húmero y ardiente coño sumiso.


    


    Acompasaron sus movimientos e iban cada vez más rápido, él seguía marcando el ritmo con los tirones a su cabello y finalmente se corrió en su coño.-Ya está putita, me vuelvo al trabajo, tú puedes vestirte y ya te haré una perdida cuando vea que la zona de los baños está despejada. Tómalo como un regalo por lo bien que te has portado.


    


    -Gracias amo. ¿Puedo seguir tocándome en el baño? He tenido un orgasmo al empezar pero después iba a lograr otro pero has terminado antes de que pudiera volver a llegar al cielo.


    


    -Con uno tienes más que suficiente, perrita. Si quieres otro tendrás que ganártelo más tarde.-Dicho esto volvió a meter el huevo vibrador en el coño de su esclava, quitó sus esposas y la volvió a dejar sola en el baño.


    


    Se sentía algo sucia por haber hecho eso en los baños de su oficina y también muy humillada porque cualquiera podría haberla pillado follando con su jefe y su vida se hubiera hecho insoportable. No estaba segura de si alguien sospechaba de lo ocurrido y eso hacía que estuviera algo preocupada.


    


    Estuvo vistiéndose con la ropa que había dejado en la bolsa, aunque su amo aún no le había devuelto el tanga y ella estaba muy abierta y húmeda, así que tendrá que ir con mucho cuidado para que el huevo no se volviera a salir, porque podría caer cuando pasaba entre sus compañeros y eso la haría desear que se la tragara la tierra.


    


    Una vez salió del baño lo único que salió de su coño fueron unas pocas gotas del semen que su amo había depositado dentro de ella y que resbalaron por su muslo, esto la hizo feliz porque quería decir que había sido obediente y había hecho disfrutar a su dueño.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 6


    Un día más Indira volvía a subir en el ascensor junto a su amo, eran las 8 de la mañana y empezaba su doble jornada laboral, la primera como secretaria y la segunda como esclava.


    


    El día anterior su amo había colgado una fotocopia de su tanga en un tablón de la oficina y ahora era uno de los temas que más comentaban sus compañeros, pero nadie sabía quien era la mujer que se iba quitando las bragas mientras trabajaba.


    


    Él le metió una mano por debajo de la minifalda de su empleada, comprobando que no llevaba ropa interior, acarició su terso trasero y introdujo suavemente un dedo en el coño de su sumisa. Luego le puso el dedo en la boca y ella lo limpió rápido antes de que se abrieran las puertas.


    


    Se sentó en la silla de su pequeña sala, después de ponerse un huevo vibrador, no le costó mucho introducirlo porque esta nueva situación la mantenía en constante excitación. La puerta de la sala no se podía abrir desde dentro, era otra manera de estar a merced de su amo, quien sólo podía abrir la puerta utilizando un botón de un mando a distancia que a la vez que abría la puerta activaba el huevo vibrador que Indira tenía en su interior, así se aseguraba que su sirvienta estuviera caliente cuando él la necesitaba.


    


    A media mañana notó como vibraba su coño y se dirigió rápidamente al despacho de su amo.


    


    Se quedó de pie esperando órdenes, con la mirada baja, su vista se posó sobre la blusa blanca en la que se marcaban sus duros pezones.


    


    -Ven aquí, acércate a cuatro patas. -Le ordenó su dueño mientras se iba bajando los pantalones. -Quiero que me hagas una cubana con esas preciosas tetas.


    


    Ella se fue acercando a gatas y al llegar donde estaba sentado su jefe se fue desabotonando la blusa. Cubrió su polla con sus pechos y empezó el trabajito que su amo le había ordenado.


    


    -Será mejor que también juegues un poco con tu lengua, cuando antes hagas que me corra creo que será mejor para ti. Desde mi ordenador he configurado los ordenadores de la oficina para que dentro de 10 minutos se active un salvapantallas con fotos tuyas. Fotos algo subidas de tono en las que sales en ropa interior, casualmente en las fotos llevas el tanga que todo el mundo conoce en la oficina, el que está colgado en una fotocopia en el tablón de anuncios de la sala principal.


    


    Se metió la punta en la boca mientras continuaba masturbándole con sus pechos. Tenía que hacerlo bien y deprisa o toda la oficina la vería medio desnuda. Pasaba la lengua suavemente por la punta y apretaba bien sus pechos contra aquel mástil bien duro.


    


    Cuando su amo notó que iba a correrse se la sacó de la boca y echó todo el semen sobre los senos de su esclava. Luego se la volvió a meter en la boca para que se la dejara bien limpia y reluciente.


    


    


    -Amo, ¿puedo limpiarme con un pañuelo?


    


    -No, mejor límpiate con esto y luego te lo pones para que ese coño no pase frío y se resfrie. -Le dijo mientras le devolvía la famosa pieza de ropa interior.


    


    Se puso el tanga, estaba empapado en el semen de su amo, el cual se mezcló con su flujo vaginal, fruto de la orden que terminaba de cumplir.


    


    -Ahora quiero que te metas estas bolas chinas en coño y mientras te voy a explicar que es lo que quiero que hagas ahora. Vas a ir al mismo baño en el que te follé ayer, te quitarás toda la ropa menos el tanga y te volverás a esposar a la tubería.


    


    Al pasar entre sus compañeros se sentía incómoda, como si todos supieran que llevaba el tanga manchado por el semen de su jefe.


    


    Cuando vió que no había nadie volvió a meterse en el baño masculino y fue diréctamente al tercer cubículo, no tenía permitido cerrar la puerta, así que se fue desnudando con el miedo a que alguien pudiera entrar y la descubriera. Metió su ropa dentro del bolso, se puso un antifaz para no poder ver nada, una mordaza para no poder hablar ni gritar y unas esposas para quedar inmovilizada a la tubería, con el culo dirigido hacía la puerta y a quien la abriera.


    


    Escuchó abrirse la puerta del baño y unos pasos que se dirigían hacía donde ella se encontraba.


    


    El ruido venía de unos tacones, pero ¿como podía ser? Ella se encontraba en los baños masculinos. Recordó que el día anterior, mientras estaba siendo follada por su dueño, escuchó como una mujer meaba en el retrete contiguo.


    


    Finalmente la puerta en la que ella se encontraba se abrió.


    


    -Vaya vaya, que es lo que tenemos aquí? ¡La nueva putita de la oficina! -Exclamo mientras acariciaba el pelo de Indira. -Así me gusta, que muevas el culito, no es necesario que forcejees, conozco esas esposas y no te vas a poder soltar así. Será mejor que te estés quietecita.


    


    Indira sentía miedo al no saber quien era esa desconocida ni que iba a hacerle.


    


    -Lo primero será indicar bien claro que es lo que eres, así no habrá ninguna confusión.


    


    Sacó un pintalabios y fue escribiendo en letras bien grandes y en mayúscula la palabra “PUTA” en la espalda de Indira. Luego se pintó sus labios y dio un beso al lado de la inscripción, dejando la marca rosada en la piel de su presa.


    


    -Y este es el tanga que tan famoso se ha vuelto por aquí. -Se lo fue bajando, dejando a Indira complétamente desnuda. -¿Y estas marcas blancas? Parece que hace poco alguien ha estado jugando por aquí.


    


    


    Atada como estaba no podía hacer nada.


    


    -No quiero que grites o será peor. -Dijo la desconocida mientras quitaba a Indira la mordaza. -Abre la boca.


    


    Le metió el tanga y luego puso cinta aislante para que no pudiera escupirlo. Ella se limitaba a obedecer, estaba asustada y le temblaban las piernas.


    


    -Vamos a ver la gama de colores de tu trasero. No te preocupes que nadie va a entrar en este baño, he puesto un cartel en la puerta en el que pone que estamos desinfectando, para que no entre nadie. Voy a desinfectarte estas nalgas a mano abierta.


    


    Cuando cayó el primer manotazo ya dejó la marca roja de la mano de esa mujer, pero antes de que ese color rojizo desapareciera de la nalga derecha, otra palmada volvió a caer.


    


    Las lágrimas empezaron a empapar en antifaz, mientras un azote tras otro iba cambiando el color de la suave piel del culo de la sumisa.


    


    -Hace un año yo estaba en tu misma posición, pero ese cerdo se cansó de mí, me echó de su casa, de su vida y dejé de ser su secretaría. Ahora simplemente soy la mujer de la limpieza. Le gusta verme degrada así, limpiando los baños y pasando la escoba por su despacho. Si sigues, tú terminarás igual. -Dicho esto le dio la última palmada en el culo, el cual estaba ya complétamente rojo, pero no apartó la mano, bajo entre sus nalgas hasta tocar el hilo que sobresalía del coño de Indira. -No sabía que tenías esto dentro de ti, no te preocupes, ahora las saco.


    


    De un tirón saco de golpe las bolas y la esclava gimió de dolor, habría sido un grito de no estar amordazada.


    


    -Estas muy mojada, menuda puta estas echa. No te preocupes, que hoy también serás follada, pero por mí.


    


    La desconocida se fue desnudando de cintura para abajo y se puso un arnés que llevaba dos consoladores, uno más pequeño que ella se introdujo en el coño y el otro bastante más grande que apuntaba hacía Indira.


    


    Se fue acercando al coño de Indira, reposó la punta del consolador entre sus labios y fue empujando con sus caderas para ir introduciéndolo. Empujó fuerte y sin contemplaciones hasta que estuvo todo dentro.


    


    A Indira le dolía mucho, nunca había entrado algo tan grande en sus profundidades.


    


    -Cuando vi la fotocopia del tanga supe que ya se había buscado una nueva esclava. Así que ayer cuando él entró al baño le seguí y entre aquí al lado, fue entonces cuando escuché tus gemidos mientras eras follada. Intentabas que no saliera ningún ruido, pero no sabes mantenerte en silencio, hoy lo estoy comprobando.


    


    Mientras contaba esta historia seguía con el vaivén y aquel consolador enorme entraba y salía de la esclava.


    


    -Cuando termine contigo no vas a poder follar ni sentarte en una semana.-La continuó follando mientras estiraba de su pelo. -Yo siempre hice lo que él quiso, no puede ser que te prefiera a ti antes que a mí.


    


    En cada embestida Indira sentía doble dolor, primero por el objeto que entraba y salía de su cuerpo y segundo cuando la intrusa chocaba contra la sensible piel rojiza de sus nalgas.


    


    La mujer del pene de goma seguía taladrando a Indira sin piedad, mientras clavaba sus uñas en la espalda de su cachorrita. Estuvo torturándola de esta manera hasta que creyó que ya había sido suciente. Se quitó el arnés pero no sacó el consolador del interior de Indira.


    


    La intrusa se sentó en el inodoro, delante de Indira y le puso unas pinzas en los pezones.


    


    -¿Duele, verdad? Pues si quieres que te libere tendrás que arrodillarte delante de mí y pedírmelo con tu lengua entre mis piernas.


    


    Indira quería que toda aquella tortura terminara de una vez, así que sin pensárselo dos veces se abalanzó a lamer el coño de aquella mujer. Las pinzas le dolían demasiado, así que lamió con rapidez buscando dar un rápido orgasmo.


    


    Finalmente aquella desconocida llegó al clímax mientras Indira lamía sus flujos vaginales. En su boca tenía el sabor de la derrota, la vergüenza y la rabia.


    


    -Me marcho porque él estará a punto de llegar, creo que con esto habrás tenido suficiente. No quiero volver a verte por aquí y si volvemos a vernos no voy a ser tan buena.


    


    Le quito la cinta aislante de un fuerte tirón y Indira escupió el tanga bañado en su saliva. No tuvo mucho tiempo la boca libre ya que la anterior mordaza volvió rápidamente a impedir que saliera su voz.


    


    -Esto me lo llevo yo y no creo que quieras que nadie sepa quien es la propietaria. Así que ya sabes, mantén el coño cerrado cuando estés en la oficina.


    


    Se fue dejando a Indira aún esposada a la cañería, amordazada, con un consolador enorme en su interior y llorando por la impotencia y el dolor. Las pinzas aún seguían apretando fuerte en sus pezones, aquella mujer no se las había quitado y eso que había cumplido haciéndole sexo oral. Sentía asco de sí misma y además aquel sabor no desaparecía de su boca.


    


    -Veo que has conocido a Sandra.-Dijo su amo cuando abrió la puerta en la que se encontraba su esclava.


    


    Le quitó las esposas y acarició la espalda de su esclava donde aún se podía leer la palabra “puta” escrita con pintalabios.


    


    -No llores, no te preocupes que podrás vengarte por lo que hoy ha pasado aquí. -Dijo mientras sacaba el consolador del coño que le pertenecia. -Arréglate y ven a mi despacho.


    


    Indira se tomó un tiempo hasta que dejó de llorar, se limpió las lágrimas con un pañuelo, aunque sus ojos hinchados aún relataban su desgracia.


    


    Volvió a vestirse, pero otra vez sin tanga. El roce de la falda causaba dolor en la sensible piel de sus nalgas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 7


    Después de la salvaje tortura en los baños, Indira se dirigió al despacho de su jefe. Tomó silla una vez tuvo permiso y se quedó callada escuchando.


    


    -Esa mujer que acabas de conocer se llama Sandra. Hace un año era mi juguete, pero fue desobediente y tuve que romper el contrato. Dejó de ser también mi secretaria y le ofrecí un puesto para limpiar la oficina. Ella aceptó el empleo, no quería despegarse de mí e incluso me visitaba por las noches medio desnuda intentando provocarme para que volviera a utilizarla. Yo he pasado siempre de ella, no quiero esclavas desobedientes. Parece que cuando ha visto que tenía una nueva sirvienta la ha tomado contigo, pero no te preocupes, tendrás la oportunidad de vengarte.


    


    Como cada mañana fue al cuarto de su amo a despertarle con una mamada y así tomarse su desayuno.


    


    -Perrita, voy a ponerte a prueba para cosas que me gustaría que hicieras en un futuro.


    


    -Haré lo que usted quiera para que no se aburra, ¿Quiere que me desnude y ponga mi coño a su disposición?


    


    -Eso estaría bien, pero no perrita, lo que quiero que hagas es otra cosa. Vas a ir a la playa a buscar alguien para seducirle, traerle aquí y luego dominarle, hoy quiero verte en un rol diferente al habitual, ¿crees que serás capaz?


    


    -Lo intentaré para contentarle amo. Haré lo que crea que puede divertirle y excitarle.


    


    -Yo te estaré vigilando putita y pondré una cámara en la habitación para poder ver que le estas haciendo. Llevaras este huevo vibrador que puedo controlar a distancia.


    


    Se preparó para salir con un bikini amarillo, un pareo y una camiseta blanca.


    


    Una vez en la puerta su amo introdujo el huevo vibrador en su coño y se despidió de ella con unos pellizcos en sus pezones.


    


    Al llegar a la playa estuvo dando una vuelta buscando algún chico de su edad y que estuviera sólo. El huevo no vibraba aún, pero se movía con cada paso y esto hacia que empezara a mojarse. En la arena aún era peor porque sus pasos eran más imprecisos.


    


    Encontró alguien que le parecía interesante tumbado tomando el sol, no quiso ponerse muy cerca para no ser muy descarada, así que se puso a unos 5 metros de él, pero entre la toalla del chico y el agua, por lo tanto si él quería darse un baño tendría que pasar por donde estaba Indira.


    


    Desplegó su toalla inclinándose hacia delante y dejando una visión perfecta de su culo ya desprovisto del pareo. Se quitó también la camiseta dejando sus pechos a la vista, sólo cubiertos por la parte superior del bikini. Se tumbó en la toalla con unas gafas de sol para así poder seguir mirándole sin que él se diera cuenta.


    


    Después de un rato vio como se levantaba para ir hacia el agua, así que sacó su crema solar y empezó a untarse su piel, haciendo que brillara bajo los rayos del sol. Hizo como que temía problemas para aplicarse la crema solar por su espalda en el momento que él pasaba por su lado.


    


    -Ehm, oye, quieres que te ayude?


    


    -Pues me harías un favor porque no llegó a algunas zonas y no quiero quemarme.


    


    -Sería una lástima que se quemará una piel tan bonita.


    


    -Vaya, parece que ya viene al ataque -pensó Indira. -Tal vez es que se cree un Don Juan. Será entonces más divertido lo que vendrá después.


    


    Él se sentó al lado y empezó a ponerle la crema.


    


    -Siéntate en mi espalda, te será más fácil.-Era la primera orden de la tarde.


    


    Se fue a sentar sobre la parte baja de su espalda, pero en el último momento ella subió un poco y término sentándose en su culo.


    


    -Fóllame.-Dijo ella en voz baja.


    


    -Perdón?-¿Había dicho lo que él había entendido? No era posible.


    


    -Frótame. Que me parecía que te habías quedado dormido, porque no notaba tus manos.


    


    El chico empezó a aplicar la crema aún algo descolocado.


    


    -Como te llamas?


    


    -Eh, yo? Victor, tú?


    


    -Indira. Deshaz el nudo del bikini, así no te molestara para ponerme la crema por la espalda.


    


    Ella había atado el nudo muy fuerte para que su futuro sumiso no lo tuviera nada fácil.


    


    -Que ocurre, no sabes?-Nunca has quitado un bikini o un sujetador?-Dijo Indira en tono pícaro.


    


    -No, es que está atado muy fuerte-Dijo él ya algo avergonzado.


    


    -Prueba con los dientes.


    


    Él se reclinó encima de ella para hacerle caso, con lo que Indira empezó a notar esa polla reposando entre sus nalgas y ya algo dura.


    


    De repente el huevo se puso a vibrar. Fue un sólo instante, lo que hizo que diera un pequeño salto golpeando con su culo la entrepierna de Víctor.


    


    Su amo ya debía estar allí observándola y esa vibración le recordó que no era ella la que estaba al mando.


    


    Víctor empezaba a estar excitado después de estar poniendo crema por esa fina piel y por el salto de Indira que no sabía a que había venido.


    


    -¿Qué edad tienes, Victor?


    


    -23 años, ¿tu?


    


    -Yo tengo 21. ¿Puedes ponerme también crema en mis muslos?


    


    Víctor empezó a cubrir con protector solar las piernas de Indira, subiendo cada vez un poco más y al ver que Indira no le decía nada subió ya hasta la parte de su culo que no cubría el bikini.


    


    Tenía ya una erección moderada que ella vió de reojo y a través de sus gafas de sol.


    


    -¿Estas veraneando por aquí?


    


    -Si, un amigo me ha prestado su casa para que pase unos días y allí estoy sola y algo aburrida.


    


    -Si quieres yo puedo pasarme a hacerte compañía.


    


    -Sería perfecto así no como sola.


    


    Estuvieron un rato más hablando y finalmente decidieron ir al apartamento.


    


    Ella se sentó en la toalla de espaldas a él y empezó a ponerse la parte de arriba del bikini. Si Víctor hubiese estado al otro lado hubiera visto los pechos de Indira, pero no fue así.


    


    -¿Tu amigo es sólo eso o tenéis algo más?


    


    -Soy su esclava y puta particular.-Es lo que pensó, pero le dijo: “Sólo amigos, pero tenemos muy buena amistad, yo haría por él lo que me pidiera.”


    


    Su amo había estado poniendo el huevo en marcha a ratos, pero una vez entró a la finca empezó a vibrar sin pausa.


    


    Una vez en el ascensor pegó su culo a la entrepierna de Víctor y empezó a restregarse suavemente. Él desde atrás lamía su oreja.


    


    Ella se giro y empezaron a besarse, mientras metía una mano dentro del bañador para coger la polla de Víctor.


    


    Una vez llegados a su piso, Indira cogió a Víctor de la mano y lo llevó al apartamento. Ya dentro, él la empujó contra la pared y empiezó a besarla y sobarla por todo el cuerpo. Si ella no tomaba pronto el control, después sería demasiado tarde. Giró a Victor y en ese momento fue él quien se encontró de cara a la pared. Él se lanzó a besarla, pero ella se apartó rápidamente y le dijo que no moviendo la cabeza de lado a lado, mientras mostraba una pícara sonrisa.


    


    Siguió calentándole besando su cuello y frotando una mano por su paquete. Indira se arrodilló enfrente de los pantalones del chico y empezo a bajarle la ropa. Muestraba ya una fuerte erección y pese a no ser tan grande como la de su amo, tampoco estaba nada mal. Finalmente dejó su polla en libertad y le dió unos besos. Luego se la metió completamente en la boca para mostrarle a su sumiso lo que tendría si se portaba bien.


    


    Pero no es aún momento de hacerle disfrutar de esa manera, la mañana iba a ser muy larga.


    


    -Ven perrito -Le dijo cogiendo su polla y estirando de ella como si fuese la correa de un perro.


    


    Llegados a la habitación le echó a la cama de un empujón, se puso encima de su pecho desnudo y le esposo a los barrotes. Él seguía dejándose hacer.


    


    -Así estas mejor, porque serás obediente y no pondrás las manos donde yo no quiera. -Mientras dijo esto fue quitándose la camiseta para dejarle ver de nuevo nuevo sus pechos cubiertos por el bikini.


    


    -¿Quieres ver lo que hay debajo de la parte de arriba del bikini? -Dijo ella cogiendo su polla que estaba apuntando al cielo y empezando a masturbarle.


    


    -Sí por favor.


    


    -Pídemelo bien. -Dijo Indira de la misma forma que le hacía a ella su amo.


    


    -Por favor, ¿puedes quitarte el bikini?


    


    -Depende. ¿Harás esta tarde todo lo que yo te pida?


    


    -Sí, haré lo que tú quieras. -Contestó mientras cada vez le masturbaban más fuerte.


    


    Ella dejó lo que tenía entre manos y se quitó la parte de arriba del bikini y el pareo. Estaba ya casi desnuda ante él y veía como su polla no dejaba de palpitar en plena erección.


    


    Se puso encima y empezó a besarle, frotando su entrepierna con la dura polla de su esclavo. Se mojó un poco la fina tela del bikini con el líquido preseminal.


    


    -Vaya, me has manchado, ahora lo tendrás que limpiar con tu lengua.-Le dijo poniéndose arrodillada encima de su cara, con su coño a la altura de la boca del chico.


    


    Víctor fue lamiendo el bikini, notando el caliente sexo de Indira debajo de la tela.


    


    Ella se giró, dándole la espalda a su esclavo, quien así tenía una vista perfecta de ese culo. Cogió de nuevo su polla y empezó a hacerle una mamada, mientras con la otra mano se dirigía a su sexo para sacarse de una vez el huevo vibrador que su amo iba apagando y encendiendo cuando ella menos lo esperaba. Lo hizo bajo la atenta mirada de Víctor, quien no se perdía ningún detalle.


    


    -Qué haces mirándome el culo, perrito?-Dijo dándose la vuelta.-Será mejor que te ponga un antifaz para que así no puedas mirar que es lo que ocurre.


    


    Una vez hecho continuo con la mamada, poniendo sus piernas a los lados de la cabeza de Víctor.


    


    Él mientras tanto intentaba llegar con su lengua a la entrepierna de Indira, que le facilitó las cosas para que pudiera llegar y lamerle todo lo que ella quisiera.


    


    -Avísame cuando vayas a correrte, esclavo.


    


    -Sí, ama.-Dijo él ya poniéndose en el papel.


    


    Indira empezó a esmerarse, trabajando con su boca, su lengua y sus manos.Succionaba toda la polla del esclavo y pasaba por ella toda su lengua. No dejaba ni un segundo de descanso.


    


    -Ama, voy a correrme.-Avisó Víctor, pensando que el aviso era para que ella pudiera apartarse y no recibir su corrida en la boca. Pero estaba equivocado, después de avisarla ella dejó la mamada, se puso en pie para quitarse la parte de debajo del bikini y fue a gatas pasando sobre el cuerpo de su perrito. Pasando sus tetas por su pecho y el coño por su polla, que estaba roja y parecía a punto de explotar. Le fue dando besos por el cuello y lamiendo su pecho. Jugó un rato con él entre besos y caricias y luego puso de nuevo sus muslos a los lados de las orejas de Víctor.


    


    -Saca la lengua perrito, quiero que pruebes algo que tengo entre las piernas.


    


    Su esclavo sacó la lengua y empezó a lamer, el caliente y encharcado coño de Indira, la cual ayudaba con movimientos de cadera a la lengua de Víctor.


    


    Le cogía de la cabeza y apretaba su coño contra su boca para que su esclavo siguiera dándole placer. Sus jadeos fueron en aumento mientras su esclavo le follaba con la lengua hasta que al final llegó al tan deseado orgasmo.


    


    -Ya puedes dejarlo, como te has portado tan bien voy a darte un regalo.


    


    Se situó entre las piernas del esclavo y empezó de nuevo a pasar la lengua por su polla. Estaba incluso más dura que cuando la había abandonado, tal vez era que se había excitado más lamiendola a ella que mientras le hacían la mamada.


    


    Se la metió lo más dentro que pudo y luego pasó sus dientes por toda su extensión causándole algo de daño.


    


    Se la metía y se la sacaba de la boca cada vez más rápido.


    


    -Ama, para o déjame correrme, pero no voy a aguantar.-Ella hizo oídos sordos y siguió chupando.


    


    -Por favor, no aguanto más.-Siguió sin querer escuchar las súplicas de Víctor y continuo chupando incluso más rápido.


    


    Aguantó todo lo que pudo, pero llegó un momento que no pudo hacer nada y explotó en la boca de su ama, la cual recibió todo en su boca pero luego fue a escupirlo al baño. El único semen que quería que pasara por su garganta era el de su amo.


    


    -Vaya esclavo que no puede ni aguantar con una mamada!. ¿Es tu primera vez?-Dijo ella provocándole. Sabía que nadie podría haber aguantado dentro de su boca, se estaba haciendo una experta.


    


    -Lo siento ama, me ha sido imposible.-Contestó él muy avergonzado por lo ocurrido y aún con la respiración acelerada.


    


    -Te mereces un castigo por desobediente.


    


    Indira fue a por unas pinzas y un cubito de hielo. Puso las pinzas en los pezones de su esclavo y luego fue pasando el hielo por todo su cuerpo, pasando después su boca por cada zona para hacer contraste de temperaturas.


    


    En esa posición en la que estaba le hizo unas fotos por si las necesitaba para chantajearle con ellas más adelante.


    


    Le estuvo besando por varios minutos y le quitó y volvió a poner las pinzas, quería que tuviera de nuevo una erección tan completa como la de antes.


    


    Le quitó el antifaz y le fue colocando un preservativo. Luego le dió la espalda y puso su coño justo encima de su polla para ir sentándose lentamente sobre sus caderas hasta que estuvieron completamente unidos.


    


    Él veía como el culo de Indira subía y bajaba para que el sexo de su ama enguyera su polla. Indira seguía cabalgando encima de Víctor, haciendo cambios de ritmo. En un momento bajo el ritmo y se sento completamente sobre su esclavo, tenía la polla metida hasta el fondo y fue girando lentamente hasta ponerse cara a cara con él.


    


    Empezó de nuevo a cabalgarle y siguió las órdenes que le había dado su amo aquella mañana. Tenía que quitarle las pinzas y ponerselas a ella misma. Esto lo hizo mientras seguía saltando sobre el pene de su esclavo, la otra orden era que no podía tener 2 orgasmos y ya había tenido uno utilizando su lengua, así que tenía que hacer que se corriera rápido para que ella no estuviera a punto de llegar al clímax de nuevo.


    


    Indira fue tocando sus pezones y jugando con las pinzas bajo la atenta mirada de su esclavo, quería excitarle con eso y hacer que se corriera. Iba sacando su polla de su coño cada vez más rápido, notando ese duro trozo de carne en su interior.


    


    El chico finalmente se corrió en su coño, quedando exhausto al lado de aquella joya que acababa de conocer.


    


    -Bueno, ahora fuera y no quiero volverte a ver, si me apetece volver a utilizarte te buscaré en la playa en el mismo sitio el primer sábado de mes.


    


    El esclavo se fue, pero durante los siguientes meses fue siempre el primer sábado de cada mes esperando encontrar de nuevo a Indira y volver a vivir aquellas experiencias.


    


    FIN.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    BONUS


    OTRA HISTORIA SEXUAL


    Una mañana más, llegaba al trabajo después de media hora de metro. Apuraba el primer cigarro de la mañana y me dirigía a la máquina para sacar mi también primer café de la mañana. El frío se me metía en las piernas a través de mis medias negras de encaje, hasta que terminé de asentarme en el despacho, y tras colgar mi abrigo me dispuse a comenzar con el papeleo cuando entró mi jefe sin avisar, diciéndome que fuese a la planta de arriba a por un dossier. Por el camino María, de recursos humanos, me dio un cariñoso azote en mi culito respingón, cubierto hoy por una ceñida falda roja on volantes. El resto de mi atuendo lo componían una blusa blanca, bastante fina para esta época del año, y lo suficientemente escotada para dar una buena imagen de la empresa, junto con unos zapatos de tacón también rojos.


    


    Salí con el dossier bien pegado al pecho, como si pudiera protegerme del frío, u ocultar los pezones tiesos que este mismo me provocaba, y así con el dossier bien pegado llegué al despacho de mi jefe, del cual yo era su secretaria.


    


     -Ah, Alondra, ya vienes con el informe. Ven, tráelo aquí.


    


    Le entregué el informe y le di un poco de conversación. Él parecía distante, no como otras veces. Normalmente solía tontear un poco conmigo, mientras me miraba con más o menos disimulo mi trasero o mis pechos. Yo le seguía la corriente, porque al fin y al cabo es mi jefe y tampoco me cuesta nada ser agradable, pero hoy estaba mucho más seco, lo que yo achacaba a problemas en casa con la mujer o los hijos. El caso es que seguí trabajando el resto del día hasta la hora de cerrar, pero justo cuando me iba a ir mi jefe me llamó para que entrara a su despacho a recoger otro maldito dossier...


    


    Me planté en frente de su mesa y cogí la única carpeta que había en ella, esperando que me dijese que hacer con él. Pero permaneció sentado, mudo, mirándome a la cara. Finalmente, bajó la mirada y suspiró. Yo intenté animarle y ser amable, así que me senté en la mesa con las piernas cruzadas, y mientras con una mano sujetaba el dossier contra mi pecho, con la otra acariciaba amistosamente su hombro.


    


     -¿Ocurre algo? Si quieres desahogarte con alguien, sabes que puedes hacerlo conmigo...


    


    La verdad es que únicamente preguntaba por cumplir, lo único que quería era irme a casa y darme un buen baño...


    


     -Alondra... Me gustas desde que entraste en la empresa. Pero cuando entraste tenías novio, y mis insinuaciones debían ser medidas y disimuladas. En ca mbio ahora, estas sola, y quiero intentarlo.


    


    ¿Qué? ¿Pero qué cojones? ¿Y su familia? ¿Y...? Mierda...


    


    Y mientras me decía esto no dejaba de mirarme fijamente, haciendo más incómoda aún la situación. Apreté el dossier más fuerte contra mi pecho y contuve la respiración, expectante por como se desarrollaba la situación.


    


    Se levantó y bajó las persianas del despacho. Yo me asusté un poco...


    


     -Ya se han ido todos... y los que no, pronto lo harán...


    


    Se quedó de pie, con las manos cruzadas tras la espalda un momento, mientras miraba a través de una rejilla de la persiana, intentando dar una imagen profunda y reflexiva, supongo.


    


     -Sabes Alondra, me ofrecieron un cargo más importante en otra empresa.


    


     -¿Y por qué no lo aceptaste? ¡Sería un avance en tu carrera!


    


    Se tomó un tiempo para pensar su respuesta y finalmente se acercó a mí cogiéndome de la mano mientras yo permanecía sentada...


    


     -Pero eso supondría perder tu sonrisa de las mañanas, de tus blusas blancas, de tu cruzar de piernas cuando firmamos juntos documentos... Esos encuentros no hay quién los pague.


    


    Tras esa... declaración de “amor”, se acercó más a mi con una especie de mirada arrebatadora, me quitó el dossier con delicadeza y mientras me seguía cogiendo la mano continuó:


    


     -¿No te has dado cuenta de mis insinuaciones?


    


     -Pe...Pero... ¿Y tu familia? Y... y... todo... Esto está mal...


    


     -¿El qué está mal? ¿Enamorarse?


    


    Joder...


    


    El caso es que empezó a acariciar mi mejilla... Yo no sabía como salir de la situación, el tío no me atraía. Tampoco era feo, pero no me atraía. Además estaba su familia, y que era mi jefe... Pero ahora mismo no sabía como salir de aquel embrollo... Acercó sus labios a los míos a la vez que siguió soltando más y más promesas de amor, de dejarlo todo por mi, hasta el punto que tenía sus labios sobre los míos y ya no podía apartarme. Empezó a chuparme los morros (no se podría llamar de otra manera) sin que yo llegue a abrirlos, y mientras, su mano empezó a recorrer mi pierna... Un calor comenzaba a recorrer mi cuerpo lentamente. Joder, no me podía creer que me estuviese poniendo cachonda. Intenté convencerme a mi misma de que solo era el morbo de hacerlo con mi jefe, en una oficina... o porque llevaba dos meses sin follar, pero al final terminé cediendo y le devolví el beso. Metí la lengua bien adentro, sintiendo su lengua húmeda, sorprendiéndome cuando solté un pequeño gemido de forma inconsciente.


    


    De pronto me vi rodeando su cuello con mis brazos, como una adolescente, y sintiendo un picor en el chocho cada vez más insoportable. Me besaba con más furia y me sobaba más y más las piernas y la blusa, hasta que decidió que era el momento de desabotonarla. Lo hacía rápido, con prisa. Tenía ganas de llegar hasta el fondo, y a mi se me ponía la carne de gallina del morbo.


    


    No tardó mucho en moverme de sitio, pues tras abrir mi camisa resopló al ver mis pechos e inmediatamente me llevó a un sillón de una sola plaza que tenía para las visitas, y me sentó encima suya. Yo me encontraba de rodillas, con sus piernas entres las mías, mientras sentía su húmeda lengua sobre mis pechos, todavía medio cubiertos por el sujetador. Sus manos también subieron hasta mis pequeñas, y cuando me pellizcó los pezones a través de la tela yo ya no pude más, solté un sonoro gemido y deje caer el peso de mi cuerpo hacia atrás a la vez que intentaba quitarme yo misma el sujetador. Mi jefe me sujetaba la espalda con la palma de sus manos, metidas por debajo de mi blusa abierta, acariciando mi piel y aprovechando la postura en la que me hallaba para hundir su cabeza en mis tetas desnudas. Chupaba cada milímetro, cada surco, cada lunar. En seguida me dejó las tetas empapadas de su saliva, y yo las notaba húmedas, haciendo que deseara que volviera a pasar su lengua caliente por aquellas zonas donde la piel se había quedado fría. Los pezones los lamía como caramelos, agarrándolos entre sus dedos y dando rápidos lengüetazos. Cada vez me ponía más y más cachonda, y llegó un momento que sentía tanto placer en mis pezones tiesos que grité como una loca y me incliné hacia adelante con toda mi fuerza, aplastando su cara entre mis melones y el respaldo del sillón. No paraba de chupar mis pezones, olvidándose casi de respirar, así que seguí haciendo fuerza para dejarlo bien encajonado, atrapando también su cabeza por los costados con mis brazos, y reprimiendo las ganas que tenía de gritar de placer.


    


    Noto una erección enorme bajo su pantalón, y dominada por mis más bajos instintos, disminuyo la altura de mis caderas para poder frotar contra su polla el tesoro que guardan mis bragas. Y sigo moviendo las caderas para notar ese ansiado roce hasta que decide que ya se ha saciado de mis pechos y me vuelve a llevar al escritorio en brazos. Ufff... A esas alturas yo ya estaba entregada al placer...


    


    Me sentó en el borde de la mesa, arrodillándose ante mi a la vez que me bajaba las bragas y me separaba las piernas con cariño, dándome besitos en la cara interna del muslo. Yo en esos momentos estaba demasiado perra para ir tan despacio, así que le agarré del pelo y lo acerqué a mi chochito, que parecía un arrozal de lo húmedo que estaba. Estaba ansiosa como mi primera vez, deseosa de llegar al orgasmo cuanto antes. Lo que más queria en ese momento era sentir su lengua follándome sin parar. Por eso di un resoplido y me tumbé hacia atrás desesperada cuando senti que en vez de eso se puso a palpar mi clitoris con dos dedos amasándolo como si fuese harina.


    


    Debió pillar la indirecta, porque se puso a lamerme el coño como un loco y entonces fue cuando empecé a disfrutar de verdad. Abrí bien mis piernas, subiéndolas a la mesa y formando una eme mayúscula con ellas. Su lengua recorría mis partes más íntimas, haciendo que mis piernas temblaran y que mi dulce bollito se derritiera en su boca. Yo me erguía y me volvía a tumbar cada cierto tiempo, nerviosa ante semejante comida, sin encontrar la mejor postura. Me mordía el labio para no gritar y me retorcía como un pez fuera del agua. Entonces aumentó el ritmo y me levantó el culo para poder llegar más profundo con su lengua, a la vez que chupaba con más y más ansia haciendo que yo gimiera más y más. Me aferré a su pelo, arrancándole un buen puñado, sin parar de gemir, sudar y retorcerme...


    


    Sentí sus manos subiendo por mi cuerpo, arrastrándose por mi piel como una serpiente. Empezó subiendo por mi culo, marcando fuerte sus manos sobre mis costados hasta llegar a mis pechos, sobre los que se abalanzó como un depredador. Esa fue la chispa que encendió mi orgasmo. De pronto me recorrió una sacudida que obligó a mi cuerpo a tensarse, arqueando mi espalda, empujando mi coñito contra su boca y haciéndome clavar las uñas en la madera. Me mordí el labio muy fuerte para no gritar, pero finalmente estallé en un agudo grito a la vez que mi cuerpo se relajaba y las piernas volvían a colgarme de la mesa. No me lo podía creer. Me había corrido... con mi jefe.


    


    Intenté recuperar el aliento. Ufff. Mi fina blusa se me había quedado pegada a la piel de lo sudada que estaba. Por mis piernas aún descendía un ligero hormigueo, y oía el gotear de mis fluidos al caer de la mesa...


    


    Mi garganta hizo un ruido a medio camino entre un suspiro y una carcajada, y no pude evitar sonreír sólo de pensar en el orgasmo que acababa de tener. Entonces él se acercó otra vez a mi, esta vez de pie, rozando su paquete contra mi vagina todavía sensible. Yo le sonreí, y totalmente excitada, dejé caer mis zapatos al suelo para flexionar mis piernas y apoyar mis pies en su pecho. Comencé a acariciarle con mis pies vestidos por aquellas medias de encaje tan deliciosas al tacto, haciendo que su respiración se agitase sobre todo cuando masajearon uno de sus pezones, también bastante empitonado. Yo mientras tanto le miraba con una sonrisa de niña mala, agarrando mis propios pezones con los dedos, estirándolos y observando como aumentaba su calentura cuando lo hacía. Estiré completamente una pierna llevándola a su boca, y él le dio un besito, para después morder la punta de la media a la vez que yo recogía la pierna hacia atrás. Terminó de quitarme la media derecha, pero yo con la otra aún vestida le estaba dando un masaje en su paquete bien duro. Se entretuvo un rato acariciando mi pierna desnuda, besándola mientras intentaba quitarse la corbata, comido por el ansia y las ganas de hacerlo cuanto antes.


    


     -Joder, eres una diosa...


    


    Devolví el cumplido con una sonrisa y lo aparte de un suave empujón con el pie, haciéndome hueco para incorporarme y bajar de la mesa. La situación era de lo más morbosa, y no dudé en quitarle la corbata y arrojarla con pasión sobre la mesa. Desabotonaba su camisa lentamente, acariciando con una uña la zona de piel que descubría tras cada botón, recibiendo a la vez sus caricias, sobre todo en mis pechos, y sus azotes también en mi culo de vez en cuando. Me volvía loca su forma de acariciar mis pezones con sus pulgares...


    


    Terminó él de quitarse la camisa harto de ir tan despacio, y yo me apoyé en la mesa sensualmente, indicándole con un dedito que se acercase. Me sentía como una niña de nuevo, ilusionada. Hacía tiempo que nadie me trataba con tanto cariño ni me hacía disfrutar tanto con sus caricias. Qué importaba que tuviese 15 años más que yo, qué importaba que fuese mi jefe, y qué importaban su mujer, sus hijos...


    


    Se acercó hasta mí, cuerpo con cuerpo, y desabrochándose el cinturón me agarró una nalga y dejo caer sus pantalones hasta el suelo, exhibiendo su polla erguida con el orgullo de un actor porno. Pretó fuerte la nalga y cuando yo esperaba fundirnos es un apasionado y romántico polvo, pronunció las últimas palabras que le volvería a oir jamás.


    


     -Chúpamela, preciosa.


    


    Entonces volví a la cruda realidad. Me di cuenta de que yo sólo era la furcia de su secretaria. La que le iba a hacer las cosas que su decente mujer no hace. No iba a dejar nada por mí, no me quería, y yo había sido una idiota por creérmelo aunque solo fuera un instante, aunque solo fuera fruto de que no tenía un orgasmo en dos meses. Realmente había sido gilipollas, él solo había sido cariñoso hasta que había asegurado el polvo. Casi me río al darme cuenta de que había actuado como una adolescente con un chico mayor. Supongo que el querer centrarme en mi primer trabajo me había puesto la cabeza en las nubes...


    


    Mi cara reflejó la decepción que sentía, mi cuerpo pedía mimos y chupar pollas era algo que no entraba en mi idea de romanticismo. Pero no iba a echarme atrás ahora, mi buena educación me obliga a devolver el orgasmo. Acabaría esto cuanto antes y después me iría a casa sin remordimientos... Cogí la corbata y me la coloque sobre mi pecho desnudo, intentando devolverle un poco de erotismo a la situación. Me arrodillé ante mi jefe y como buena secretaria le agarré la polla y me la llevé a la boca.


    


    La agarré por la base con mi mano y empecé a dar lamidas sobre la cabeza. Recorrí su polla por debajo, desde los huevos hasta la punta con mi lengua, haciendo especial hincapié en el frenillo. Me di un par de pollazos en los mofletes y meti la mitad en mi boca, chupando mientras masajeaba sus huevos. Podía oír sus viriles gemidos de placer cada vez que mi lengua rozaba sus partes mas sensibles, y realmente temía que se viniera en mi boca.


    


     -Oh dios... sigue... sigueee.... -decía a la vez que ponía sus manos en mi nuca.


    


    Cada vez me empujaba más hacia su pubis, obligándome a poner las manos sobre sus piernas para no ahogarme. Pero tenía gran parte de su polla en mi garganta, y empezaba a tener alguna arcada así que viendo que no avanzaba en su lucha por hacérmela tragar entera, tiró de la corbata y me levantó de golpe. Sin contemplaciones me agarró de los hombros y me dio media vuelta, empujándome contra la mesa y cayendo redonda con las piernas colgando, me preparé para lo que sabía que iba a venir. Me agarró bien fuerte el culo con ambas manos y preté los puños antes de recibir su brutal pollazo en mi coño. Solté un grito que debió de oír cualquiera que estuviese en la oficina, pero ya estaba cerrada y nadie se percató.


    


    La mantuvo ahí unos segundos, marcando todo lo que podía su pubis contra mis nalgas, haciéndome pretar aún más los puños y cerrar los ojos. La foto de su familia presidia la mesa en la que yo estaba tumbada, y cuando él reparo en ella, la tumbó con furia, enfadado consigo mismo quizá. Y la quiso pagar conmigo. Sacándola de mis entrañas de golpe, volvió a incrustármela hasta el fondo de una estocada. Yo volví a quejarme.


    


    Agarró mis hombros y echando su peso sobre mí comenzó una serie de penetraciones duras y fuertes, cargando sus caderas desde muy atrás, destrozándome el coño. Me agarraba del pelo mientras me me gemía al oído, y yo me retorcía de dolor. Sí, me dolía, pero también estaba muy cachonda. Mi cuerpo se restregaba sobre la mesa, y mis duros pezones se clavaban en la madera. La vagina me ardía cada vez que sentía su pubis impactar sobre mis nalgas, pero estaba a punto de estallar.


    


    Finalmente se volvió a poner erguido y agarrándome de los brazos como si fuese un trineo siguió bombeándome el coño como a un puta cualquiera. Mis pezones rallaban la mesa, que era lo que más me excitaba de todo, y mientras chillaba más que gemía volví a correrme con su polla dentro.


    


    Detuvo un instante la follada cuando me corrí, manteniendo su polla dentro. Sentía los latidos de su miembro dentro de mi coñito escocido, y me agarró las tetas con ambas manos jugando con mis pezones más duros que nunca, regocijándose con mi cuerpo. Me estaba recuperando de ese ritmo salvaje, pero eso era demasiado para mi, y con la cara roja y la respiracion entrecortada le supliqué que bajara un poco el ritmo...


    


     -Por favor... Más despacio, me estás haciendo daño...


    


    Supuse que mis palabras le apaciguarían un poco, pues me había dicho que me amaba y él no querría que yo sufriera tanto daño. Pero los hombres te aman hasta que tienen la polla dentro, y con las maneras de un neandertal me dio media vuelta y me sujetó las piernas en alto. Cogida por los tobillos volvió a metérmela con toda su fuerza y me folló con rabia otra vez, resoplando.


    


    Y allí estaba yo, como una puta barata, siendo reventada con las piernas en alto por un animal, con una sola media, la falda remangada y una blusa abierta que estaba hecha una porquería. Mis pechos se movían como flanes a cada embestida, y la corbata me colgaba por la mesa de cualquier manera. No me atrevía a poner las manos en ningún sitio, y las apoyaba en el escritorio como una muñeca, aguantándome las ganas de llorar. Él no era nadie para tratarme así, y hacía sólo media hora que se me había declarado.


    


    Estaba alargando mucho el polvo a pesar de llevar ese ritmo tan salvaje para mí, haciendo que mi cuerpo se resintiera mucho. Pero a pesar de ello una parte de mi estaba disfrutando de la follada, satisfaciendo mis más bajos instintos. Cuando el final estaba cerca se inclinó hacia delante y apoyando mis piernas sobre sus hombros me agarró las tetas muy fuerte y comenzó a gritar con esa voz tan masculina, aumentando el ritmo de la follada todavía más. Yo también gritaba, y clavando las uñas en sus brazos le suplicaba que parase...


    


    Finalmente, dejó de echar su peso sobre mi y apartando también sus manos me la sacó, apoyándola sobre mi antes de soltar cuatro chorros de leche bien espesa. Cuando terminó de vaciar se separó de mí y me observó un instante. Tenía goterones por todo el cuerpo. Mis pechos y mi vientre habían sido regados por su esperma, que resbalaba sobre mi piel como la lluvia sobre el cristal.


    


    Parecía dudar de si secarse la polla sobre mi cuerpo, o incluso pedirme que se la limpiase con la boca, pero debió pensar que sería demasiada humillación y como no encontraba nada con que limpiarse y la situación era realmente tensa, se subió los pantalones con la polla aún goteando y abandonó su despacho cogiendo la americana y el maletín.


    


    Hasta que él no hubo abandonado la habitación yo no me moví. Permanecí en la mesa con las piernas colgando y el cuerpo mojado de semen. Entonces rompí a llorar. Había sido un polvo fantástico, pero mi orgullo era demasiado grande para admitirlo, sobre todo cuando había sido utilizada sin compasión como una zorra sin mi consentimiento. Me incorporé quedando sentada sobre la mesa y busqué con que limpiarme, pero lo único que encontré fue la corbata que aún llevaba al cuello. Su asquerosa corbata.


    


    Me limpié con rabia, maldiciendo a ese cabrón y reprochándome ser tan guarra. Por último, me eché un cigarro antes de recomponer mi pelo y mi ropa, apagando la colilla sobre la sonriente cara de ese maldito bastardo, en aquella patética foto de familia...


    


    Ya en casa me di ese necesario baño, pero no conseguía quitarme la suciedad que sentía por haberme dejado follar por mi jefe, y decidí que mañana llamaría para dejar el trabajo. Aunque en realidad no hizo falta, porque fue María la que llamó para despedirme a mí...
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